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Las Canarias y ios primeros exploradores 
del Atlántico 

(Conclusión) 

BN BUSCA DE LOS VIVALDl 

Calculada la duración del periplo africano en diez años, no produjo inquie-
tud«s inmediatamente. En 1302, un hijo de Ugolino Vivaldi llamado Sor Leone, 
joven de diez y siete años, valiente y enérgico, conducía una expedición comer­
cial a Sicilia, sin sospechar que ya era huérfano. Un documento dado a conocer 
por Ch. La Ronciére, comprueba que el hijo de Ugolino se dedicaba al comercio 
en la fecha indicada. Dice: "Ego Surleonus de Vivaldo, filius Ugolini, confí­
teor... recepisse libras triginta.. . causa negotiandi." Genova, 17 de marzo 1302. 

En 1315, un sobrino de Vadino y de Ugolino Vivaldi, llamado Benedetto, se 
enoaminaba al imperio de Oriente "hacia las partes de la India". Allí murió y 
mx asociado Percivalle Stanoone fué autorizado en 6 de marzo de 1324, para re­
coger la herencia que había aquél dejado "in partibus Ináiae", y regresar a 
Genova ain ser molestado por sus acreedores (12). 

Pero el tiempo transcurría, ignorándose el resultado de la expedición de loa 
Vivaldi. Peitro de Abano o Albano que escribía por el 1311, al hablar de este 
viaje nois dice que hacía treinta años nada se sabía de ella: "Unde et parum an­
te ista témpora Januenses duas paravere ómnibus necessariis munitas galeas, 
qul per Gad«s Herculis in fine Hispaniae sitúate transiré. Quid autem dlM« 
contingerit, jaim apatio fere trigésimo ignorantur anno..." (Conciliatur contru-
versiarum quae ínter phiJosophos et médicos versantur. Differencia LXVII). Se­
gún este autor, la expedición debió realizarse por consiguiente, en el año 1281. 

Sor Leone Vivaldi, el hijo de Ugolino, se decide al fin a emprender la ru­
ta del Océano en busca de su padre. Los geógrafos modernos suponen que en 

(12) Archivos de Gánova: Notulario di Giovanni Gallo (1321-1333), cal. 
136. (L. T. Belgrano, en el Arehivio storico italiano, 3S serie, II part., pág. 127, 
nota.) Notulario di Simone Batizzato (Canale, t . III, pág. 344). La Ronciére, 
tom. V, pég. 56. 



el año 1325 navegaba ,por el Atlántico, quizá en compañía de Percivalle Stan-
cone, y sus exploraciones en África dieron por resultado el encontrar las hue­
llas de su progenitor. Al menos, así se creyó. 

La única fuente que poseemos de este hecho, es el interesantísimo "Libro 
del ConosgLmlento de todos los reynos y tierras y señoríos que son por el mun­
do.. ." que ya hemos citado, escrito por un fraile franciscano español a media­
dos del siglo XIV, y publicado por primera vez en 1877 con notas adaratorias 
por el sabio académico don Marcos Jiménez de la Espada. Es de tanta importan­
cia esa obra para el estudio de la geografía medieval, que ha sido comentada y 
traducida en varios idiomas. A esta fuente acude La Ronciére como único tes­
timonio de este hecho. 

La cita de Sor Leone Vivaldi tomada de los documentos notariales de Ge­
nova, tiene su confirmaci6n en el "Libro del Conossimiento", donde se nombra 
1 dicho personaje que fué a Magdasor (Maqdechou) a fin de conseguir permiso 
del rey de aquel país para pasar a Graciona (la antigua Axoum), donde habían 
sido llevados los prisioneros de la galera que naufragó en Amenuán (Mena, 
Etiopia). 

En las páginas 63-67 de su obra, el fraile español nos describe el reino de 
Araenuán y la ciudad de Graciona, del modo que sigue: 

"En este Reynado de amenuan entra vn brago del Rio eufrates el qual JRlo 
nas(e de las altas sierras del polo antaricp do diz que es el paraiso terrenal et 
i'n este Rio eufrates fazen se tres bracos el vn braco entra por medio del Reino 
fie amenuan e t los otros bragos gircunrrodean todo el Reyno que va en ancho en 
algunos lugares dos jornadas así es el Rio grande et dende trauesé el dicho Rio 
et andoue muy gránd camino por su Ribera que es mucho poblado et llegué a 
vna gran cibdat que dizen graciona que ©s cabega del ynperio de abdeselib que 
quiere dezir sieruo de la cruz (13), et este abdeselib es defendedor de la igie-
eia de nubia et de etipía et este defiende al preste juan que es patriarca de nu­
bla et de etiopia et señorea muy grandes tierras et muchas gibdades de xionos..." 

El fraile prosigue de esta manera: "son negros como la pez (los subditos de 
Abdeslib) et quémanse con fuego en señal de cruz en rreconos^imiento de bau­
tismo et como quier que estas gentes son negros pero son ornes de buen enten­
dimiento et de buen seso et an saberes et giengias et an tierra muy ahondada 
de todos los bienes porque ay muchas aguas e t buenas de las que salen del polo 
antárico dodiz que es el paraíso terrenal "et dixéronme en esta <ábdkit de gran-
ciona que fueron traidos los ginoueses que escaparon de la galea que se Viuebró 
en amenuan et dt; la otra galea que scapó nunca sopieron que se fizo." 

En la página 67, el autor del "Libro dd¡ Conosgimiento", completa las noti­
cias anteriores: 

(13) Eso significa en efecto Abd-as-Salib, que se le ha identificado con 
el rey de Abisinia Amda Sion (13114-1344) por el erudito Cario Conti Rossini. 
Este monarca es conocido en la historia por sus victorias sobre los mahometa­
nos y por un romance árabenegipcio, en el cual su hijo fué el héroe y fundador 
de la dinastía del Bornou. Jiménez de la Espada lo identifica con Abd-el-Djelil 
(quizé el hijo de Amda Sion) que se apoderó del reino de Bornou destronando a 
Daúd, hijo de Ibrahim Nikali. (Nota 43.) 
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"Sallí de la fibdat de malsa (la Malza déla crónica del rey de Etiopía, S\i-
seniois) do mora el ipreste iohan (14), et tomé camino contra el leuante et trauesé 
el Rio nillo et fallé muchas sibda Des en su Rrbpra... fasta que llegué a vna 
i^rand cibdat que dizen magdasor et es vn imperio muy grande en que ay muchas 
(ibdaidee et villas et castillos et logares et tierras muy poblada de xpianoa de 
iiubia... en esta (ibdat de magdasor me dixeron de un ginoués que dixeron SOR. 
LEONIS que fuera y (allí) en busca de su padre que fuera eji doss galeas del 
que ya conté de suso et fiziéronle toda onrra et este sor Iconis quysiera traspa­
sar al Imperio de graciona a buscar a su padre et este enperador de magdasor 
non le consintió yr porque la yda era dubdosa porque el camino es peligroso..." 

¿De dónde adquirió nuestro fraile esa noticia? No lo sabemos; pero si se 
tiene en cuenta que Sor Leone o Leonis embarca en 1325 con dirección al Áfri­
ca y el ÍTanciscano escribe su libro por el año 1345 o 1350, o sea veinte o veinte 
años después de los hechos que narra, habrá que convenir que si no fué coetáneo 
de los acontecimientos, recoge una tradición muy fresca. 

Y en efecto: Es el primero que consigna el isuceso de la pérdida de una de 
las naves genovesas en Amenuán perteneciente a la expedición de los Vivaldi, 
desconociendo el paradero de la otra; que los náufragos pasaron a Graciona o 
Grancdona, capital del imperio de Abdeselib; y que al llegar nuestro fraile a la 
ciudad de Magdasor, se informó que en ella había estada Sor Leone, hijo dfé 
Ugolino Vivaldi, solicitando permiso para dirigirse a Graciona siéndole dene­
gado. Ningún otro cronista cita tales sucesos. 

Según Ch. La Ronciére, el "jefe de Magdasor era Abu-Bekr, interpretando 
un (pasaje del famoso viajero Ibn^iBatuta que ipor ese tiempo recorría la Nubia 
y la Etiopía. Abu-Bekr dispensó un buen recibimiento a Sor Leone. Un plato 
conteniendo hojas -de betel y nueces de arec, aisí como un frasco conteniendo 
ag:ua de rosas, era presentado a los extranjeros en señal de bienvenida. A este 
obsequio «seguía la comida, pero Sor Leone no obtuvo favor en su empresa. Abu-
Bekr le negó el permiso para continuar su marcha hacia Graciona, pretextando 
ia poiicertidumbre de te ruta y los peligras del camino. El imperio de Abdealib, 
un enemigo del Islam, era innaccesible a los huéspedes de Abu-Bekr. 

Con estos antecedentes Usodimare forja una historieta que al divulgarse 
introduce gran confusión en las fechas y en las expediciones de los genovese», 
según heimos visto. No cabe duda alguna que ese navegante conoció el "Libro 
del (Conocimiento" del fraile español, y de ese libro tomó el argumento para com­
poner un relato sensacional (15) ©n aquellos tiempos. Dándose aires de. héroe 
finge haber encontrado un descendiente de los náufragos de "la expedición de 
ios Vivaldi y da una fecha falsa. iHle aquí un fragmento: 

(14) El Preste-Juan, personaje fabuloso, cuyas inmensas riquezas y su po­
der era la admiración de escritores, navegantes y cosmógrafos de la Edad Me­
dia, fué divulgado en toda Europa por una carta que se dice escribió a Manuel, 
emperador de Bizancio, muerto en 1180. La carta en cuestión es una supuesta 
traducción del griego al latín, forjada por el Obispo Cristian de Maguncia, en­
tre el año 1165 y lil77, utilizando la leyenda de Alejandro el Grande. 

(15) (Lamentamos no conocer el texto íntegro del "Itinerario de Usodima­
re" publicado por G. de Hemso, teniendo que utilizar la traducción hecha por 
Jiménez d« la Espada, de cuya fidedidad no podemos dudar. 
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"Zarparon del puerto de.Genova dos galeras mandadas por D. Vadino y 
Guido de Vivaldo con propósito d« ir, por Levante, a las partes de la India; las 
cuales galeras navegaron mucho. Pero cuando fueron en este mar de Ghinoia, 
(Guinea) una de ellas varó, de suerte que no pudo proseguir en su camino; la 
otra, sin embargo, continuó por este mar hasta una ciudad de Etiopía por nom­
bre Meman, cuyos habitantes que son cristianos subditos del Preste-Juan, ee 
apoderaron de los tripulantes, reduciéndolos a tan estrecho cautiveTio, que nin­
guno pudo regresar a su patria. La ciudad de Menam está en la marina cerca 
del río Sion." En su carta, U.sodimare cuenta el hallazgo de un superviviente de 
la expedición, hecho que ya hemos analizado. 

Todo falsario deja siempre una brecha por' donde se descubre la mistifica­
ción, y Usodimare dejó muchas en su historieita. Así vimos que yerra en la fe­
cha que atribuye a la expedición (170 años), miente descaradamente al decir 
que encontró un superviviente o descendiente de la expedición de los Vivaldo, 
pues en caso de hallarlo lo hubiera traído consigo, y por último tergiveraa M 
relato de nuestro fraile, como vamos a demostrarlo. 

El autor del "Libro del Conocimiento" dice que fueron llevados a Graciona 
los genoveses que escaparon del naufragio de la galera que se perdió en Ame-
nuán. Usodámare, se equivoca, y nos declara que una de las gal«ta<s varó «n 
Guinea, y que la otra continuó navegando hasta una ciudad de Etiopía llamada 
Menán, donde fueron cautivados sus tripulantes; mientras que el franciscano di­
ce que los llevaron a «Graciona. Según esto, Usodimare atribuye a la galera que 
continúa su viaje la suerte de la primera. El fraile desconoce el paradero de la 
segunda nave, mientras que Antomotto nos lo cuenta tomando el relato de la 
primera. Es precisament lo contrario de lo dicho por el franciscano. La falsifi­
cación es tan patente que salta a la vista. 

Como el libro de nuestro fraile no fué conocido hasta el año 1877 en que lo 
publicó Jiménez de la Espada, y la carta de Usodimare lo fué desde 1802 en que 
la insertó O. de Hiemiso en sus "Anales de geografía", se explica que hayan per^ 
fÍ49itndo hasta ahora esos errores y esas mistificaciones en la historia. 

LANCTLOTO MALOXBLLO 

Consecuencia de la desgraciada expedición de los Viva:ldi y de las repetida* 
tentativas realizadas para encontrarlos, un genovés llamado Lanzaroto Maroce-
Uo desembarca por primera vez en una de las islas de este archipiélago a la que 
da ®u nombre, y enarbola en ella el pabellón de su patria, como signo de pose­
sión. Desde este momento tenemos un punto cierto en nuestra h i^or ia para «1 
estudio de las sucesivas expediciones. Lo vago e impreciso de nuestros conoci­
mientos hasta esa fecha, se toma claro y bien determinado. Faltarán detalles pe­
ro no lo fundamental. 

Los nobiliarios genoveses dicen que la familia de los Maloxello era de ©ri­
gen francés: "Li Marucclli, nobili et antichi cittadini genovesi, hanno origine 
di Francia" (Nota del investigador D'Avezac). Parece que su nombre venía de 
Malus AncelluiS, convertido en Malocellus. 
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Desde los eomi«nzos del siglo XII a fines del XIV, esta familia figura en 
las listas de los primeros magistrados de la república-de Genova. Las actas no­
tariales señalan la piresencia en 19 de abril de 1330 de un Lancerotto Marocello. 
En junio ée 1231, un Marocello mandaba diez galeras y cinco naves yendo en 
socorro del sultán de Marruecos para defender a Ceuta contra los ataques del 
rey moro de Murcia. 

Mas tarde, en 123i5, los genoveses dominaban en Ceuta y contaban con fuer­
zas suficients para reunir doce naves bajo el mando de un Malocello, siendo 
tripulados los buques con gente de la república avecindada en aquella ciudad, 
exig:iendo del sultán de Marruecos reparaciones por los daños que cometieron 
sus subditos, y esto demuestra que dominaban en aquella ciudad. 

Está comprobado también que a partir del año 1338 sirvieron al rey de 
Francia llamado Felipe de Valois muchos miembros de esta familia, especialmen­
te Manfroy, Antoine-Jude y Charlot Maloisel, mandando galeras-genovesas al 
servido de aquella nación en la guerra de los Cien años (16). 

Una rama de esta familia se asentó en la Baja Normandía y afrancesó su 
apellido Malocellus en Maloisel. La rama que residía en Genova, navegantes 
por tradición, es muy posible que por su carácter aventurero ta*n propio de 1» 
época, intentaría encontrar las galeras de Vivaldi, llegando así un Marocello 
a las Canarias. 

El primer documento conocido por los historiadores regionales respecto a 
ese explorador fué "Le Canarien" publicado por Fierre Bergeron en 1630 con 
el título: "Ristoire de la premiere descouverte et conqueste des Cañarles". En 
el cap. XXXII de dicha Crónica, se lee lo siguiente: "et aucuns iours apres trans-
mit Gadifer de iSes gens pour querir de l'orge: car nous n'avions plus de pain si 
peu non. Si assembl-erent grande quantité d'orge, et le mirent en vn vieil chas-
t d que Lancelot Maloisel auoit iadis fait faire, selon que Ton dit..." (pág. 59, 
ob. cit.). 

Este pasaje no discrepa del original publicado por Gravier en 1874, sino en 
las diferencias ortográficas, mas arcaicas que las de Bergeron (17). 

Pero el manuscrito que se conserva en el Museo Británico, redactado i>or 
P. Boutier y dado a luz por M. Fierre Margry en 1896, aclara un extremo impor­
tante que se omite en el texto de Bergeron y de G. Gravier, acerca de Lancelot. 
Dice así el cap. XXVIII: "et aucuns iours aprés, transmit Gadifer de se& gens 
pour quérir de l'orge, que nous n'auions plus de pain, se pou non. Si assamblé-
rent grrant quantité d'orge «t la mistrent en vn vieu chastel que Lancelot Ma-

• (16) Muratori ("Anales de Genova).—L. de Mas Latría ("Traites de paix 
et de conunerce... concernant les relatives des Chrétiens avec les Árabes"), pá­
gina 115, núm. 2).—Ch. de La Ronciére "Histeria de la Marine fran<;aise" (2* 
edic, París. Plon., 1914, in-8c. tom. II, pág. 104).—A. Jal "Archéologie navale", 
tom. II, pág. 338.—G. Gravier (Introd. a "Le Canarien", pág. I I I ) . 

(17) Cotejando el texto de Mad'. Mont Ruffet, publicado por Gravier con 
el de Bergeron, pueden verse las diferencias ortográficas a que aludíamos: "Et 
aucuns^iours aprrés transmit Gadiffer de ees gens pour querir de l 'orge: car 
iious_n'auions plus.de páin, »e pou non. Si assemblerent grant cantité d'orge, et 
le miarent en vng vieil chastel que Lancelot Maloesel auoit jadiz fait faire, ce­
lan que l'on dit. . .) (chaj. XXXII, p4g. 60.) 
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loiisel iadis fait faire quant il conquist le pays, selon ce que l'on dit..." (pág. 177). 
La traducción es como signe; "y algunos días después envió Gadifer parte 

de su g'ente a buscar cebada, porque ya carecíamos de pan. Reunieron gran can­
tidad de cebada y la ©ncerraron en un antiguo castillo que Lancelot Maloisel 
había hecho construir en tienipois pasados cuando conquistó el país, según se dice. 

Esta omisión de la frase "quand il conquist le pays" én Bergeron y Gravier, 
demuestra que fué de una manera deliberada por el falsificador del ms. de Juan 
V, y no tiene otra explicación sino la de ocultar la dominación de Lancelot en 
la isla para así dar mayor realce a la conquista de Juan de Bethencoairt. Por 
eso en el ms. del Museo Británico, cuyo autor no tenía interés en ocultar la ver­
dad, el pasiaje figura íntegro. 

Al publicar Bergeron en 1630 "Le Canarien", en el cual presenta a Juan 
de Bethenoourt como el primer conquistador de las Canarias, una rama de los 
Mailosel establecida en Francia desde el siglo XIV, reclamó de esa supuesta atri­
bución concedida al barón normando, dando a luz en 1632 un opúsculo y docu­
mentos acreditativos de haber sido Lancelot Maloisel y no Juan Bethencourt 
el primer conquistador del archipiélago. 

Dice ILa Ronciére que no se ha encontrado el inventario genealógico ni tam­
poco ningún ejemplar del opúsculo impreso por los Maloisel, pero de todo eso 
tenemos noticia por una carta del investigador Paulmyer (18), fechada en 
Ruán el 19 de abril de 1659, dirigida al historiador Du Chesne. 

Desués de t ra tar Paulmyer de si el Infante de la Cerda fué ol primer señor 
de las Canarias, dice: "No sé, sin embargo, si ellos (los españoles) se pueden 
jaotar de haber llegado (a las Canarias) antes que Lancelot de Maloisel, del cual 
los señores de las is.las Maloisel, caballeros de la Baja Normandía se consideran 
descendientes, y afirman poseer los documentos justificativos de que Lancelot 
emprendió la conquista en «1 año 1312 (19) por la noticia que le dieron de ellas 
algunos marinos de Cherburgo, quienes, comerciando en las costas de España, 
fueron arrojado* por una tprmenta a las playas de aquellas islas, conocidas en 
otro tiempo por los antiguos con el nombre de Afortunadas, permaneciendo des­
pués como encubiertas durante muchos siglos... 

(18) Debió ser el erudito Jaime de Grenteme?ni1 Paulmier. políglota y poe­
ta (1587-1670"!. natural del país de Auge (NormandfaK Conocía el griego, el 
liatín, el castellano y el italiano. Amante de la antigua Grecia, escribió un übno 
titulado "Graeciae antique descriptio" (Lpydon, lfi78). L<x carta de este escritor, 
en fotocopia, nos fué enviada por mi amigo Mr. Champion, del Laboratorio An­
tropológico de París, que la obtuvo de In Biblioteca Nacional. El investigador 
Dr. Elias Serra Ráfols, de la Universidad de La Laguna, hizo la transcripción 
de la fotocopia, y estima que el original fué publicado por la Ronciére en "Les 
navigations franíaises au XV siécle" (Bull. de geog. hist. et descriptive, 1896. 
Extrait.) 

(18) Antes de conocerse la carta de Paulmier (que lo fué en 1926, o en 
1895, según Serra Ráfols, G. Gravier, tomándolo del prólogo de H. MAJOR, de­
ducía la fecha de la expedición de Lancelot a estas islas del pasaje ya citado del 
Petrarca. Como éste nació en 1804 y la edad de un hombre antes de él (patrtum 
memoria) la calcula en 80 años, fijaba la data en 1275. (Introd. a "Le Cana­
rien". pág. 11.) "La date et la nature de l'expedition de Lancelot Maloi*el ee 
dédtiisent de ce pa«age y ouvent cité de Petrarque.. ." Diex años después fija la 
de loa hermianos Vlvaildi, siguiendo a Usodímare. 
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"La publicación (de "Le Canarien" en 1630 por Bergeron) inquietó a los ee-
ñoqres Maloisel, y en 1632 imprimieron en Caen un opúsculo para sostener ci 
Lancelot, con perjuicio de Juan de Bthencourt, en el rango de primer conquisa 
tadoT de las Canarias, cualidad fundada entre otras cosas en un inventario ge­
nealógico entregado por sus antecesores (aux Eslüs de Coustances )el año 1453, 
el que contiene una extensa narración de la empresa de Lancelot, y además, im­
pugna la de Bethencourt con su propio relato, para lo cual cita' el capítulo XXXII 
(destacado por nosotros) en que se habla de un antiguo castillo, el cual, Lan­
celot d* Maloisel, dice aquella Crónica, había hecho construir en tiempos .pasa­
dos en la isla de Lancelot, que hoy se llama Lanzarote, nombre que los señores 
de Maloisel pretenden haber sido dado por Lancelot, quien dicen que gobernó 
(la isla) más de veinte años, hasta que un levantamiento general de los insula­
res le arrojó de ella con la ayuda de sus vecinos..." (20). 

Este documento que es de importancia capital, confirma las palabras del 
m&. de Boutier, o sea que Lancelot sometió la isla donde se estableció, o parte 
de ella, quizá la región sur llamada Rubicón por Bethencourt. 

Ahora bien. El texto transcrito solo afirma'que el genovés fué expulsado 
de la isla, mientras otra fuente más antigua, puesta a contribución por nosotro», 
proporciona nuevos datos. En «1 "Libro del ConosQÍmiento" el fraile español, 
al vi'Sntar este a.rchipiélago, escribe: "Sobí en vn leño con vnos moros et llega­
mos a la primera isla que dicen Gresa (Graciosa) et aprcs della es la isla de 
Langarote et dizen le asi porque las gentes desta isla mataron a vn ginoués que 
dezfan Lanfarote..." (Ob. cit. pág. 60). 

Resumiendo, tenemos que Lancelot Maloi.sel, de origen genovés, según el 
fraile franciscano, ya por propia iniciativa ora enviado por el gobierno de su 
nación en busca de los Vivaldi, desembarca por el año 1312 en la isla que des-

(20) El texto de la carta de Paulmyer acerca de este pasaje, transcripto 
de la fotocopia por mi amigo Serra Ráfol», dice así: "Je ne sQay toutes fois «'il« 
«e peuvent vanter (los españoles) d'y avoir abordé avant T/ancelot de Maloisel, 
duquel les sieurs des Isles Maloisel. gentils-hommes has Normanas se disent 
descendus, et avoir par devers eux des pieioes nui iustifien que leur Lnncelot en 
entreprist la conqueste en l'an 1312, sur la cosmoissance que luy en donnerenlt 
quelques matelots de Cherebourg. lesquels traffirans aux costes d'Bspagne fu-
fent jettés par un coup de tempeste aux bord-s de ees Isles cogn^ües autrefois 
par les anciens sous le nom de Fortunées et depuis demeurées comtne cachóes 
durant quelaues siecles... 

"Sa publication (del "Cnnirien" en 16310 ñor Bergeron) revcilla les Sieur 
de Ma]ois«l e t en 1632 ils firent imprimer a Caen un petit discour», pour com-
•CTver a ce Lancelot au prejudice decce Jean de Bethencourt. la qualité de prie-
mfier Oonquetrant des Canaries. Qualité fondee entr'autres choses «ur un Inven-
taire Genealogique, baillé par IPUTS predecesseurs aux Eslüs de Coustances l'an 
Wi53, lequel fait une ampie mention de Tentrepinis de ce Lancelot; et de pluis 
combattant les de Bethenctmrt par leur propre histoire. ils leur en obiectent le 
chapitre XXXIJe. qui parle d'un viel chasteau lenuel Lancelot de Maloisel, dit 
cette hiistoire, aroit jadis fait faire en l'Isle Lnncelote, qu'on appelle maintenant 
Lanzarotte; nom que les dicts (?) Srs. de Maloisel pretendent luy avoir esté 
donné p«r leur Lancelot, qu'iis di?ent y avoir oommandé plus de XX. ain«, «t 
lusques a un aouleveanent general des Insulaires, qui Ten chaaserent a l'ayd« de 
lenra voissioa..." 
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pues lleva su nombre; construye una fortaleza donde recogerse él y los suyos, 
en "el imerto Guanapayo donde había edificio o cimiento de castillo o fuerte, 
que después Bethencourt llamó el Castillo viejo, que fabricó Lanciloto Mallo-
sel.. ." (Marín y Cubas); domina toda o parte de la isla y comercia con los indí­
genas, permaneciendo en el país unos veinte años, o sea-el 1332, siendo expul­
sado o muerto, en un levantamiento de los naturales ayudados al parecer por 
sus vecinos los de Fuerteventura, o por los habitantes d-e la misma isla de Lan-
zarote, limítrofes con el dominio que poseía el genovés. 

Gomo dato interesante consignaremos que Marín y Cubas afirma en su 
historia (lib. I) que Lancelot estaba en la isla por el año 1320. Es sorprendente 
que dicho escritor conociera esa fecha que coincide, en efecto, con las últimas 
investigaciones realizadas. . 

Muy pronto la cartografía consignó el descubrimiento de Lancelot. Mientras 
que en el planisferio de Angelino Dalorto, dibujado en 1325 no aparecen las 
Canarias, en el de Angelino Dukert, (21), copia del anterior y levantado en 
Mallorca el 1339 (siete años después de la expulsión o muerte de Lancelot) fi­
gura por vez primera la isla de Lanzarote con el nombre "ínsula de Lanzarotus 
Marocelus"; debajo la de "Forte Ventura", y en medio la de los "Vescimarini" 
(Lobos). Alejadas hacia el .N. W. la "ínsula Canaria", la "Capraria" y las "In-
«uUe Sancti Brandani sive puellarum". Esto demuestra que Lancelot no conoció 
sino a Lanzarote, Fuerteventura y el islote de Lobos, y que los nombres de las 
demáis fueron tomados de las autores clásicos y de leyendas religiosas. 

A partir de este planisferio, todos los miapas de los siglos XIV y XV sim 
excepción, al representar las Canarias pintan constantemente la isla de Lanza-
rote de plata y dentro de ella la cruz de gules, o sea las armas de Genova, como 
signo de posesión de la república, y al lado la inscripción: "ínsula de Lancilo­
to", "Insola de Lanzarot", "Lansalot" o " Lansarato", así como el nombre "Ma-
loxello, "Maloxeli", "Marogelo" o "Maroxello", que completa el del primer des-
cubriiior de la i«la. 

B. BONNET 

(21) El geógrafo Vidal de la Blache estima que Angelino Dalorto es el 
mi«mo cartógrrafo que el supuesto catalán Angelino Dulcert, ya que el nombre 
de Dulcert o Dulceti, dice, no es m&a que un error de lectura. (La Terre, pág. M.) 




